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ACTO ÚNICO.

La escena aparece dividida por un tabique con una puerta, de,la que á su 
tiempo se ha de poder quitar un cuarterón. Esta división forma dos ha­
bitaciones, ambas con balcón al foro: la de la derecha del espectador se 
supone ser la casa Je  D. Robustiano y la de la izquierda la fologrrafia. 
Cada una de estas habitaciones tiene dos puertas en el lienzo paralelo al 
tabique. T.as secundas son las que se supone conducen al exterior.

ESCENA PRIMERA.

o . RODUSTtANO y CÁNDIDA, en la habitación de la derecha. Cindida bor­
dando. D. Robustiano do pie, haciendo que lee un periódico.

R obüst. s í, no me engaño... Hace dias se respira en esta casa 
una atmósfera de esas que hacen abrir el ojo á un 
marido de buena nariz... Recuerdo que cuando yo en­
tré de mancebo de mostrador en casa de don Restituto, 
él se iba á acostar temprano, mientras su rriujer y yo 
nos quedábamos en el comedor descifrando las chara­
das del Cascabel. A los pocos dias había en casa de 
(ion Restituto esta misma atmósfera que noto yo ahora 
aquí... Oh! Es preciso aclarar mis sospechas. Mi mujer, 
ántes tan cariñosa, está hace dos dias preocupada... 
Parece que mi presencia la contraría. Apenas ve que



rae siento, me dirige siempre la misiua pregunta, (sc
sienta.)

Cam). (Volviéndose y viéndole.) Quó es cso, Robustíano, no sa­
les hoy?

Robust. (Hé ahí la pregunta de ordenanza!)
Cano. El tiempo está magnífico.
Robust. (Con intención.) Sí, eh’ Pues mira, no seria difícil que 

hubiese tronada.
Cano. Qué disparate!
Robust. Hace unos dias que me pican los callos.
Cano. Bah! tú  no entiendes de astronomía.
R obust. Pues es raro, porque cada vez que rae pisan me hacen 

ver las estrellas.
('and. Sal á dar una vuelta.
Bobust. (El mismo empeño de siempre!)
Cand. Anda, hombre, anda, yete á paseo.
Robust. (Me envía á paseo!... Ah, qué idea!) Oye, Cándida: yo 

tongo ocupaciones más urgentes que el pasear. Ayer 
compré diez acciones de una mina de plata en Hiende- 
laencina, y hoy á las diez estoy citado con el que me 
las ha vendido para ir juntos á examinar el íilon.

Cano. Poro eso es un  viaje formal!
R obust. Como que no podré regresar hasta dentro de tres dias. 
('.AND. Y vas á faltar de casa mañana que es tu santo?
R obust. (Hipécrita! Finge que lo siente.) Ya lo celebraremos á 

mi vuelta. Los negocios, hija inia, son antes que todo. 
(Sacando el reloj.) Càspita!-.,. las nueve y  medía... (Hace 
que se va.)

Cand. (Detánténdoie.) Pftro Robustiano...
Robust. No tengo tiempo más que para llegar al café de For- 

nos, donde me estará esperando mi amigo con el coche. 
—El sombrero... (Cándida se lo da .) El bastón. Ea! 
Adiós, querida. (U  abraza. Hace que se Va y vuelve.) All!
Cuida de. echar el cerrojo por la.s noclies... '

Cand. Pero hombre, irte asi tan de repente!
Robust. Qué quieres, hija, los negocios... Vaya, hasta la vuelta. 
C.vND. Que vuelvas pronto... y escríbeme...
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Uoniisr. Sí, sí! (No me engañas, sirena.) ( a i salir.) Decidida­
mente aquí hay la misma ateósfera que haWa en casa 
de don Restitulo.

ESCENA m.

CANDIDA.

Qué viaje tan repentino! Y á pesar de lodo rae alegro 
de su marcha. Hé aqtií lo que es tener por marido un 
hombre celoso! Se ve una obligada á ocultarle hasta 
los más sencillos pensamientos para quo no los inter­
prete en mal semido. Qudtione,'por ejemplo, de parti­
cular quo yo'quiera retratarme-para regalarle mi foto­
grafía, mañana dia de-su  simio? Pues para • llevar á 
cabo tan inocente idea, tengo que aprovechar su auseú- 
cia como si fuese á cometer alguna acción criminal!..'.’ 
Pero se pasa el tiempo y e l retratista me estará aguar­
dando... Voy á avisarle. (Asomándose al balcón.) Ehíl 
Vecino! Vecino!

ESCENA m.

CÁNDIDA, en su balcón, EMILIO, en el suyo.,^

E milio . (SaHcnrto <iei m 'crior.) Me parece haber oido la voz de^la 
veciníta. (Asomándose.) Muy luieiios días.

r.AND. Le he hecho á usted esperar?
E m ilio . Ya me dijo usted ayer que no sabia la hora en que, 

saldria su esposo.
C.vND. Hace un momento ha salido, y esta vez su ausencia 

será larga.
E milio . Pues cuando usted guste puede pasar. Ŷa tendré yo 

preparada la máquina.
Cand. Dentro de cinco minutos estoy ahí. .\dios, vecino.
E milio . Hasta lllégo, vecinita. (Kmillo cnlra en el inleríor.)
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ESCENA IV.

CANDIDA, lu e g o  L . PERFECTO.

Cand. (Cerrando el taicon.) Es UD jóven m uy amable este retra­
tista! (Va á entrar por la  puerta de la derecha, y al ver á Don 
Perfecto se detiene.)

P e r f . (Consultando unos papeles.) «Calle del Oso... DÚmero 
ciento dos... al lado de una taberna...» Esta casa reúne 
todas esas señas... Esta debe ser la casa...

Cand. Caballero!...
P e r f . (Sin hacerla caso.) No obstante repasaré otra Tez las se­

nas del sujeto á quien vengo á embargar. (Leyendo lo» 
papeles.) «Don Robustiano Reventón y Revalenta. Pelo 
negro... nariz gorda»...

Cand. Pero, caballero, se puede saber?...
P e r f . Dispense usted, señora, no babia reparado en usted.
Cand. (Pues me parece que hago bulto.)
P e r f . Es esta calle la calle del Oso?
Cand. Sí señor.
Pe r f . Y esta casa es la señalada con el número ciento dos mo­

derno?
Cand. Sí señor.
P erf. Treinta y seis antiguo?
Cand. Sí señor.
P erf. Al lado de una taberna?
C and. (va incomodada.) Hombre! le digo á usted que sí.
P e r f . Bien. Evacuado el primer punto del interrogatorio.
Cand. (Vaya un ente original!)
P e r f . Punto segundo. Vive en esta supradicha casa, .«ituada 

en...
Cand. Dispense usted, caballero, sé la casa que habito.
P e r f . Vive, repito, en esta casa un sujeto llamado don Ro- 

bustiantí...
Cand. Basta’: sí señor.
P e r f . Reventón...
Cand. Le digo á usted que sí.



P e u f .
Cani).

P e r f .

P e r f .

Cand.

P e r f .

P k r f .
( ' a tíd .

P e r f .

Y Revalenta? , „ ^
(Si no concluye revienta.) Sí señor, ese caballero

En tal caso, procedo al embargo de los muebles y efec­
tos aquí existentes.
No reconozco en usted derecho para tal atropeUo.
Pues lo tengo, señora, puesto que soy ol escribano ac-
tní^no. •
Si hubiera usted empezado por ahí, nos hubiéramos 
ahorrado media hora de conversación mutil. Mi mando 
no está en casa, y estos no son negocios de mujeres.
Y cuando su marido de usted sale, suele tardar mucho 
en volver?
Si señor, mucho.
En ese caso, le espero.
Puede usted hacer lo que guste. Yo me retiro.
Sí señora, salga usted y entre con toda franqueza, co­
mo si estuviese en su casa...

r\xD.

ESCEMi^ V.

D. PERFECTO.

Es muy guapa la señora de Reventón!... Lástima que 
e ié  ca L L  con un bombro que entre sus nd.culeces 
cuenta lo de llamarse don Robusliano Reventón y Re­
valenta. Altos juicios de Dios! Pues señor, apenas di- 
viseúm iliorabre.le diré. ¿Es usted don Robustiano 
Reventón y Revalenta? Sí señor, me conteslara.-Tiene
Ssted el pelo negro, la nariz g o r d a .-S i.-P u e s  proce­
do al embargo, etc. etc.

ESCENA VI.

D, PERFECTO, CÁ^IDIDA.

(c™ vdo ,  íi.p..r.u ,.sr. »nr.) (Todavia este hombre 
aquí! Hay que hacer que se marche.) Dije á usted ántes,



P e r f .
Cand.

P e r f .

caballero, que mi esposo habia salido.
Sí señora, por eso le estoy aguardando...
Es que se me olvidó decir á usted que habia salido con 
dirección á Canarias.
Ah! Eso varía. (Es un subterfugio, pero no me enga­
ñas.) Puesto que su esposo de usted ha salido para Ca­
narias es inútil que le espere... Volveré dentro de un 
cuarto de hora... Beso á usted los pies... Don Perfecto 
Garduña y Uñate.—Lobo, tres... (saluda y váse.)

ESCENA VII.
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CÂ DIUA.

Que trapisonda será esta, y por qué Robusíiano habrá 
dado lugar á que venga á embargarnos ese estafermo 
de oscribauol Me parece que untes de comprar.acciones 
de minas, debia mi marido haber satisfecho los crédito.s 
que tengan contra él. Este incidente me ha puesto de 
mal humor, y á no ser por el compromiso que ya he 
adquirido, de buena gana renunciaba á retratarme. Por 
fortuna la operación es corta... Voy á salir de ella cuan­
to ántes. (Váse por la puerta sb a n d a .)

ESCENA Vm.

KMILtO, en su habitación,-, saliendo puerta primera y colocándolo má­
quina. Á poco CÀNDIDA.

E míi.io .

<!and.

Ajá! Ya está dispuesta la máquina y preparados los cris 
tales... Cuando vengala vecinita no tendrá que espe­
rar... Caracoles! y cómo me gusta la tal vecina... Pero 
se conoce que ella está enamorada de su marido... Con 
razón se llama Cándida... Respetemos su Sancta simpli- 
ciias, como la denominan los teólogos... Alguien vie­
ne... Ah! ya está aquí mi parroquiana.
He venido solamente por no hacer á usted mala obra’ 

pero acabo tie tener un grave disgusto que me ha qui­
tado el humor para retratarme.



Emilio. Y podría sin indiscreción preguntar á usted cuál es la 
cadsa de su disgusto?

Cano. Un ente ridículo, un  escribano que se ha presentado á 
embargar los muebles y efectos de mi casa.

Emilio. Y qué motiva el embargo?
Cano. No sé, sospecho que algún pagaré vencido y que mi 

marido no ha renovado.
Emilio. Pues si no es más que eso, no abrigue usted ningún 

temor. Yo me encargo de arreglarlo todo.
Cano. Usted?
Emilio. Sí señora, tengo una gran idea. El escribano ,es viejo?
Caísd. De unos'cincuenta años.
Emilio. Será hombre tímido, pusilánime?
('.AND. Debe serlo. Yo sólo he notado que es fastidioso y ma­

chacón si los hay.
Emilio. Perfectamente. Va usted á retratarse ahora mismo.
Cand. Pero don Emilio, en la situación en que yo estoy!...
Emilio. Repitó que va usted á retratarse. Después yo la daré 

mis instrucciones para impedir el embargo.
Uand. Y usted cree?...
Emilio. No creo, tengo completa convicción do que el e.scribano 

se irá sin embargar, y pidiéndole á usted mil perdones.

Cwü. Pero cómo?
|r>uno E se es mi secreto. Ahora no perdamos tiempo: voy a 

hacer á ugtcd un retrato del que pienso que ha de que­
dar satisfecha. No se mueva usted. (Emilio daramo u  os- 
cena siguiente hace todos los v’reparativos' propios de un re- 

tratisia.)

ESCENA IX,

EMILIO y CÁNDIDA, en la fotosrafia. D. ROBUSTIANO. en su habitación.

Ya no cabe, duda! Ciertos son los loros. Los toros! Dios 
mió! que horrible idea me asalta! Hace una hora estoy 
de atalaya en el portal del zapotero de la esquina. Todo 
lo he vi¿to... todo... Mi mujer, apenas me creyó ausento 
se asomó al balcón, llamó al vecino y se puso á hablar

~  9  —

ÍMILIO.



(’a>d.

Kou.
E milio.

Hob.
Emilio.

Rób.
Emilio.
Rob.
Cano.

Rob.
Emilio.
Rob.
Emilio.

Rob.
Cano.
R ob.
Emilio.
Rob.

con él. No he podido entender lo que se decían... pero 
me lo presumo... Qué pueden decirse un hombre y una 
mujer, cuando al poco rato la mujer va á casa de aquel 
hombre? Porque yo la he visto entrar en la casa del 
vecino. Dios mio! qué estará pasando allí?... Pero joli 
dicha! yo puedo averiguarlo todo.,, puedo sorprender 
á ios infames... Esta puerta que ahora está condenada, 
daba comunicación á los dos pisos que tenia arrendados 
el inquilino anterior. No hay cerradura porque la suje­
ta un cerrojo por cada lado, pero si nopuedo ver, podré 
alménos oir á los culpables... Probemos... (Se pone á
escuchar en la puerta.)

Dése usted prisa, porque aunque mi marido me asegu­
ró que no volvería hasta pasado mañana, estoy intran­
quila y sobresaltada.
Oh! Lucrecia Borgia!
No tenga usted cuidado; esta es una operación muy 
corta.
Una Operación?...
Los instrumentos de que yo me valgo son muy bue­
nos...
Si será cirujano?
Qué postura le gusta á usted mas?
Cómo!...
Vuelta un poco liácia el lado izquierdo. De frente no 
sale bien.
Càspita!
Sonríase usted.
Vaya un capricho!...
Y fije usted bien la vísta, por que si no se va usted á 
quedar con los ojos en blanco.
Pero, Dios mio, qué es esto?
Usted avisará cuando pueda moverme.
Ay! á mí me va á dar algo!
Silencio y mucha atención.
Ha dicho silencio... y en efecto, no se oye nada... Yo 
no puedo ya aguantar mi incertidumbre... Voy á der-
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ribar esta puerta... Pero no, el ruido les _advertiria y 
tendrían tiempo para escapar... Corro á avisar ai alcal­
de de barrio, le haré que rae acompañe... y cntónoes 
mi venganza será tremenda, (v áse .)

e s c e n a  X.

CÁNDIDA y EMILIO.

EM.UO. (s ....d o  .1 C1...1 d . . .  Ya está. Voy á ver si ha
salido bien. (Entra por la puerta de la wquiorda.} ^

Cano. Cosa extraña! no sé por qué siento un desasosiego in-

Ehiuo. (^rndo.) Magnífico! Es una gran prueba, y tendrá 
usted una admirable fotografía.

Cano. Doy á usted mil gracias y me retiro.
Emit lO De ningún modo. Ahora nos falta arreglar o ro . ■

Le prometí hace poco librarla del embargo que la am -  
naza V ha llegado el momento de indicar a usted la i n 
g:,“ oL  i d i  que para ello se me ha oeurrido. Pero es 
R eciso que me prometa seguir puutualmente m.s ms 

tracciones.

l i m o .  Pues e'’sc«Be°usled. «»s«

ESCENA XI.

EMILIO y CÁNDIDA, D. ROBUSTTANO y luíffa D. PEREECTO. 

rtnn  (Entrando muy precipitado, y limpiándose el sudor.) MaldlClOn!
El alcalde de barrio no está en casa. Es capitan de vo­
li,ntarios V ha salido á adiestrar su compañía en el ejer- 
S o  do fuego, pero soy un imbdcil... Yo debia haber 
dado parle al juei de primera instancia Voy volando...
(Al irá salir entra D. Perfecto y le detiene.) _

PEBF Consultando sus papeles.) Pdo negro, nanz gorda ■ NO 
' hay duda, este es mi hombre. Tengo el gusto de ha



UOB.

P ej«f .

Hob.

P kbf.
Ron.
P f.r f .

R ob.
P e r f .

Rob.
P e r p .
R ob .
P k r f .
R ob.
P e b f .
R ob.
P e r f .
Rob.

P eh f .
R ob.

P e r f .
R ob.

blar con el señor clon Robiistiano Reventón y Reva­
lenta?
Sí señor, pero en este momento no puedo escucliarie...
(Quiere salir.)

(Cerrándolo el p^so.) Alto allí, Caballero! Usted mismo 
declara ser el precitado don Robustiano. Verdad es que 
aunque tratase de negarlo seria inútil... Las señas están 
conformes. Pelo negro... nariz gorda...
Déjeme usted en paz y no agote mi paciencia... Le digo 
que ahora tengo que salir.
Y yo le requiero en nombre do la ley á que me escuche. 
En nombre de la ley?
Sí señor. Reconoce usted como suyo este pagaré im- 
prorogable, á tres ,inese.s fecha, que ha espirado ayer,, 
hipotecando todos Ips muebles y efectos de su casa?
Sí tal, yo firmé eso pagaré... sin e m b a r g o , ij
No, no, con embargo; el embargo es absolutamente de
rigor.
(Y en tanto los culpables se escapan de mi venganza!) 
Conque está usted dispuesto á satisfacer este crédito?... 
Hombre!... cíteme usted á juicio.
Y pagará usted?
Ya pagaré algún dia.
Cuál?
Ese... el dia del juicio.
Se burla usted?
Ea! Ya me cargué! Sí señor, me burlo porque es usted 
un ente ridículo, imbécil y antidiluviau9-,
Caballero!
Si liabla usted una palabra mas; si dic{j á álguíen que 
me lia vi.sto; si me detiene aquí un sólo instante... (Co-
ficrwb un periódico ile la mesa.) Vc UStcd OSte papel?  PuCS
bien, liaré con usted lo ijue hago con el periódico... 
Ris... partirie por la mitad.
(Qué bárbaro!)
Corro ií (lar parte ni juez do guardia. Ojalá llegue á
tiem po  todav ía . (llace q«c se va y vuelve hacia D. Ferfoclo,
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dándole un puñetazo soljre el hombro.) Ya lo h a  0Í(l0 USted. 
Ris! Por la m itad . (Váse corriendo después de darle un ^ran 
puñetazo.)

ESCENA XII.

D. PERFECTO, en la  derecha; CÁNDIDA y ' EMILIO, en la izquierda.

P e r f .

Cani).
E milio .
C ano.
Emilio .

(’am).
E milio.
Cano.
E milio.

CaM).
E milio.
CA.̂ D.
E milio.

Cano.
E milio.

Y lo hará como lo dice! Ese tío es muy bruto y debe 
tener mucha fuerza, como que se llama Robnstiano... 
y Revalenta; par añadidura. No seró yo quien venga á 
embargar sin traer conmigo cuatro alguaciles lo me­
nos... Y si después do todo, ese hombre hubiese que­
rido burlarse de mí! Si no fuera di denominado don Ro- 
bustiano Reventón y Revalenta !... ' Caracoles ! qué 
compromiso... Pero no... las señas convienen perfecta­
mente. (Sacando los papeles y • sentándose.) Polo negro... 
nariz gorda... (cándida y Emilio, en la otra habitación.)
Já! já! já!
Se rie usted de mi plan?
Sí, porque es estremadamente cómico.
Ya sabe usted; cuando yo'dé.un golpe, será señal de 
que enlónces empiezo mi trabajo.
Sí, sí, comprendo.
Y cuando dé otro golpe, es que lo he concluido. 
Perfectamente.
Me promete usted seguir mis instrucciones al pie de In 
letra?
Así lo haré.
Entónces respondo de que el embargo no se verifica. 
Dios lo quiera. Adiós, <lon Emilio.
Hasta luego, Candidila. Apenas pueda sacar una prueba 
de su retrato, yo mismo iré á llevárselo.
Mil gracias, (cándida se va.)
Ahora, manos á la obra. (Empie2a.á  U-ahajar en la puerta 

del tabique, como para quitar un cuarterón.)
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ESCENA XIII.

EMILIO, en su habitación; D. PERFECTO y luego CÁNDIDA, en la de 
la derecha.

Perf.

Emilio.

(Jand.

Perf.

Cano.
Perf.

Ga.nd.
Perf.
Cano.

Perf.
E.MIHO.
Cand.

Perf.
Cand.
P erf.
Cand.

(Guardando los papeles que ha estado examinando.) Bali! Mis
dudas DO tienen fundamento alguno. Ese liombro es en 
efecto don Robustiano Reventón y Revalenta.
(Bravo! Ya logré quitar un cuarterón á la puerta... 
(Mirando por el boquete.) Qué veol Un viejo CD la habita­
ción de Cándida!... Por las trazas, es el escribano... La 
suerte favorece nuestro plan!)
(Entrando.) Gracias á Dios que estoy en mi casa. Calle! 
El escribano! Gran ocasión de poner por obra el pro­
yecto de don Emilio. (Á d. Perfecto.) Beso á usted la 
mano, caballero.
(La señora de Reventón!) Dispense usted, señora, !a li­
bertad que rae he tomado de permanecer aquí tanto 
tiempo. Á no ser por la escena acalorada que he tenido 
con una persona que acaba de salir...
Una persona! quién era?
Suma... (Bárbaro! qué iba á decir... Olvidaba su terri­
ble, amenaza! Si dice usted á álguien que me ha vis­
to... Rís!... Por la mitad.)
(Qué hablará solo?... Á este escribano le falta algo...) 
Con su permiso de usted me retiro.
De ningún modo. Justamente me alegro en el alma de 
hallarle aquí. Tengo que consultar con usted un asunto 
espinoso... y reservado.
Usted dirá.
(Quc está e.scuchando.) (Bravo! Ya empieza el ataque.)
Á cuánto asciende la deuda de mi marido que motiva el 
embargo?
Á tres mil quinientos reales.
Yo tengo quien me dé cinco mil eu el acto.
Pues tómelos usted, y solvente este pagaré.
Es que la persona que me ofrece dicha cantidad, es u,a
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Perp.
Cand.
Perp.
Cand.

P erf.
Cand.
Perf.
î AND.
Perf.

»’and.

P erf.

I^MILIO.

Ca.nd.
P erf.
Cand.
E milio.

Perf.

Ca.nd.
Perf.

Cand.

P er f .

piiUor célebre, y sólo rae la da con una condición. 
Cuál? (Me parece que la adivino.)
La de que yo rae preste...
(Me lo figuraba.)
A servirle de modelo para un gran cuadro que va é 
p intar, representado la escena de Susana y los dos 
viejos.
Cómo?... Y no es más que eso?
Pues le parece á usted poco!
Y por eso sólo le dan á usted cinco mil reales?
Sí señor.
Pues prcgímtele usted si por el mismo precio me quien* 
á mí de modelo para uno de los dos vi<'jos.
Lo malo es que ni usted ni yo sabríamos tomar las 
actitudes académicas propias de los personajes que re­
presentábamos.
Eso es muy sencillo. En dos ensayos nos ponemos al 
corriente.
(Él mismo cae en el lazo.)
Dice usted bien, si probásemos...
Y por qué no. Aquí estamos solos... nadie nos ve... 
Pues voy á cerrar la puerta.
(Y yo á preparar todos los chismes.) (Acerca la máquínal 
c introduce el tubo por el cuarterón roto de la puerta.)
(Qué ganga! sí me dan cinco mil reales por hacer de 
viejo una vez, cuando, yo lo hago de balde todos los 
dias!)
Ya podemos empezar.
Usted debe conocer el pasaje bíblico, objeto del cuadro. 
Susana sale del baño en el traje mismo que no llevaba 
dentro del agua. De pronto se encuentra sorprendida 
por dos viejos. Ella quiere taparse, pero no ve por all, 
ninguna hoja de parra. Trata de huir, y los viejos la 
persiguen asediéndola con halagos y promesas.
Ese me parece que es el momento que debemos elegir 
para nuestras actitudes.
Pues ensayémoslas ahora mismo... Ah! supongo que



Pkkk.

Cam>.
P erk.

Perk.
Cand.

Pkrk.
Cand.
Pkrk.
Ha-nd.
P erk.
Canu.

P erk.
r.A>‘t).

P erk.
Cand.

—  l e ­

ño será preciso para el ensayo que usted se quede en 
el traje de Susana?...
Qué desatino! Las posiciones es único lo importante. 
Qué opina usted de esta actitud? (e i  rostro vueUo, asi como
la mitad del cuerpo. Los brazos extendidos como para rechazar 
á los seductores.)
Magnítico! (Parece una viuda á quien liablan de su di­
funto y ella contesta: no me lo nombre.?!)
Ahora usted.
V o y . (Tomando una actitud grotesca en armonía con lo que dice 
en seguida Cándida.) Lh, qu6 tai?
Malísimamente, cualquiera diría que está usted rega­
ñando á su criada porque no ha barrido el suelo. Acer­
qúese usted más á mí, y dé á entender que me detiene 
en mi huida. Puede usted, verbi gracia, sujetarme por 
el vestido...
Por el vestido?... Si sale usted del baño!...
Es verdad, se me había olvidado... Ah! Ya encontré la 
actitud más propia. Póngase usted de rodillas (Don 
Perfecto se arrodilla.) Tómeme USted CSta mano. (d . Per­
fecto hace lo qué ella dice en el diálogo.) Ahora finja USted 
atraerme hácia sí!.
Comprendo, como el que dice. No te rne escaparás. 

Justo!
Estoy bien así?...
Admirablemente. (Sc oye un golpe que d.a Emilio.)
Creo que han llamado á la puerta.

No, habrá sido el gato. No se mueva usted hasta que
y o  avise. (Cándida y D. Perfecto permanecen en la actitud que 
han tomado. Entre tanto Emilio hace todas las operaciones de 
un fotógrafo cuando está sacando un retrato. Un momento des, 
pues figura sacar el cristal. Da otro golpe y desaparece entrándo­
se por la puerta primera izquierda.)
Ahora sí que han llamado.
No, es el gato.
Pues vaya un gato particular que tiene usted.
Ea! Ya podemos movernos libremente. He quedado muy



satisfecha de este primer ensayo.
Perf. Cuándo haremos el segundo?
Cano. Dentro de un rato, porque mañana tenemos que ir á 

casa del pintor.
P erf. Y usted cree que me acepte por modelo para uno de 

los viejos?
Caíso. Sí señor, porque es imposible que encuentre un tipo 

más apropósito que usted. (Se oye dentro la voz do D. Ro*. 
bustiano.) I)ios mio... Mi marido sube la escalera... Es­
cóndase usted.

P erf. Pero señora...
Cano. Mire usted que es más celoso que un tigre, y si le en­

cuentra á usted aquí...
P erf. Sí, ya sé. (Ris... por la mitad.)
Cano. Pronto, pronto... tras esas cortinas... ya vendré á sa­

carle á usted cuando haya ocasión. (Lc esconde en el Imcco 
del balcón; corre las cortinas y entra precipitadamente por la 
primera puerta.)

ESCENA XIV.

D. RODUSTIANO.

R obüst. (Saliendo precipitado.) El juez de guardia tampoco estaba.
Me han dicho que lialiia ido á levantar uii muerto que 
se ha suicidado porque su novia se escapó ayer con un 
trompeta de coraceros. Imbécil! Cuando debía haber da*- 
do gracias á Dios que le ha advertido á tiempo qué cas­
ta de pájara era aquella, con la cual tal vez iba á ca­
sarse. Mi desgracia si que no tiene remedio! Consuma- 
tum est\ Qué hará mi mujer?:.. Estará todavía con su
infame seductor?... (Escuchamlo en l» puerta dcl tabique.)
No, nada se oye. La esperaré aquí, y cuando venga le 
echaré en cara su crimen, le probaré que todo lo sé, y 
si aürt le queda un átomo de pudor se morirá de ver­
güenza. (Se queda pensativo. Cándida sale de puntillas. Va ni 
halcón, coge de la mano al F.scribano, y le conduce á la puerta 
de la escalera.)

2



Caxd. (Bajo al Escribano.) Viielva ustecl (Iftntro de diez minulos, 
y haremos el segundo ensayo.

P e r f . Corriente.

ESCENA XV.

—  i «  —

ROBLSTIAJÍO y CANDIDA.

Cand. Qué es eso, Robusliano? Cómo has vuelto tan pronto?...
Robust. (Pérfida!) He renunciado á mi viaje.
Cand. Pues no me dijiste que ilias á examinar el filón de la 

mina...
Robust. He tenido que buscar otro íilon que me interesa mas.
Cand. No te entiendo.
Robust, (con acento sombrío.) Cándida, digo mal, ex-Cándida, mí­

reme usted frente á frente...
Cand. Jesus, qué tono!
Robust. Dónde ha estado usted durante mi ausencia? Qué ha 

ido usted á hacer ó casa del vecino?...
Cand. (Turbada.) Yo...
Robust. No niegue usted... es inútil... Lo sé todo.
Cand. Pues bien, sí... yo no quise decírtelo antes porque 

temí que te incomodases.
Robust. Rayos y centellas! Pues no me había de incomodar?...
Cand. Hombre, no sé por qué te enojas tanto: una cosa que 

está tan en boga hoy dia!
Robust. La frecuencia con que se repiten tales escenas, no ate­

núa la falta que usted ha cometido.
Cand. No hay quizás en Madrid una mujer que no haya he­

cho alguna vez lo mismo que yo hoy.
Robust. Señora, por fortuna, todavía existen mujeres incapaces 

de sacrificar la paz conyugal á un miserable capricho.
Cand. Eso qué tú llamas capricho es á mi juicio uno de los 

mayores adelanto.s de nuestro siglo.
Robust. Qué horror!
Cand. Así se conservan las familias de generación eu gene­

ración...
Robust. Yo estallo!
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Cani). Ya ves, nosotros no tenemos hijos, y de ese modo si yo 
muero, te quedará un recuerdo mió.

Robust. Calle usted... calle usted... señora, porque si no no 
respondo de mí...

Cano. Pero hombre...
R obust. Ni una palabra... quítese usted de mi vísta.
Can'd. Bien, cálmate, ya me voy. (No creí nunca que le inco­

modara tanto el que me retratase.)

ESCENA XVI.

D. ROBOSTIANO, en su cuarto; EMILIO, m  el suyo.

Robust. Ahora necesito vengarme del seductor. Aquí debo estar
mi rCW olver. (n. Robustlano se dirigía á la  musa y  saca dol 
cjgon eI rcwolvcr.)

Emilio. Las dos pruebas lian salido perfectamente. Voy á lle­
várselas U Candidita. (Vásc por la seg^unda puerta de la iz­
quierda.)

Robust. Aquí está. Tiemble el miserable quemo ha robado mi
reposo  y  mi honor. (Sc dirige i  la imcrta. Al pasar por dc- 
lanlo del balcón se detiene y se asoma precipitado.) QuÓ VOO!
No es él ese que va tan precipitado por en medio de la 
calle? Cielos! Entra en este portal... Sí... Tendrá el ci­
nismo de venir á mi casa? Sí... ya oigo el ruido de sus 
pasos en la escalera... Voy á embestirle, digo no, voy á 
abalanzarme á él como un león.

ESCENA XVII.

D. ROBUSTIANO, EMILIO.

Emh.io. Beso á usted la mano, caballero.
Bobust. (Calma, Robustiano,calma...)
Emilio. (Si será éste el marido?) Soy el vecino...
R obust. Sí, ya me ha diclio mi mujer que teníamos un vecino. 
E.milio. Ah!... su mujer de usted le ha dicho?...
R obust. Sí señor, mi mujer no me oculta nada.
Emilio. Lo creo. (Afortunado marido.)



R obust. Y puede saberse qué objeto le trae á usted á esta casa?
Emilio. Excuso decir á usted, puesto que ya lo sabe, que yo he 

hecho á su esposa la primera prueba.
R obust. (Lo declara él mismo!)
Emilio. Y vengo á ver si ha quedado satisfecha ó quiere que le 

haga la segunda.
Robust. (Le ahogo?...)
Emilio. Conque cuando usted guste puede decirla que salga.
R obust. Cdmo!... Quiere usted que sea yo mismo quien?...
Emilio. Y por qué no?
R obust. Ea! plum! plum! plum! recataplum! Reventé la mina... 

Voy á hacerle pedazos.
E milio. (Gritando.) Socorro! (Se ha vuelto loco.) Socorro!...
R obust. N o grites, cobarde... (Persiguiendo á Emilio con el reYtolvcr 

en la mano.)
E milio . (Huyendo.) Que me matan!., favor!

ESCENA XVm.

—  2 0  —

DICHOS, CANDIDA, & poco D. PERFECTO.

Cano. (Saliendo.) Quién grita así?
Robüst. Tu cómplice, iníame.
P eRF. (Apareciendo en la puerta.) Ya h a »  paSado (1ÍGZ minutOS

Vamos á hacer el segundo ensayo, (ai ver á todos.) Ah! 
ROROST. (Bajo á Emilio.) SilenciO, nO eStamOS solos. (Á D. Perfecto.) 

Por qué vuelve usted aquí?
P erf. Yo... Por nada... Pasaba casualmente y dije; voy á ver 

.si por casualidad está arriba don Robustiano... De modo 
que mi venida es casual, puramente casual... Ah! si por 
casualidad tuviera usted dinero, me podía pagar aquel 
pagaré...

R obust. Ahora no estoy para pagar, sino para pegar á todo el 
mundo.

P f.rf. Bien, hombre, bien, eso no corro prisa.
R obust. (Bajo á Emilio.) Luégo continuaremos nuestra explica­

ción; es preciso que haya saugre, mucha sangre.
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P erf.

Cand.
P erf.
Emilio.

R obust.

Cano.
R obust .
P erf.

Emilio.
P erf.
Emilio.
P erf.
Emilio.

P erf.
Emilio.

P erf.

Emilio.

P erf.
Emiuo.

Robust.

Emilio.

(Bajo á Candida.) Dígame ustod, ú qué hora podremos ha­
cer el segumlo ensayo?
Es usted un imbécii!
(Asomljrado.) CÓmoí

. (Á D. Robusiiano.) Con el permiso de usted voy á decir 
dos palabras á este caballero. (Pasa ai lado do n. Perfecto.) 
(Á Cándjda.) Pronto correrá la sangre... Hé aquí los re­
sultados de su conducta de usted.
Pero hombre!...
Aparta, no me toques, moderna Catalina de Médicis!
(Bajo á Emilio, con el que ha figurado estar hablando.) Con—
que es decir que el cuadro de Susana?...
Fué una pura invención.
Y el pintor que ofrecía los cinco mil reales!...
No ha existido nunca.
En tal caso voy á llevar á efecto el embargo.
Cá! Usted conoce el carácter terrible y celoso de don 
Robustiano?
Ya lo creo... (Uis... por la mitad.)
Qué baria con usted si yo le ensoñara esta fotografía?
(Ensenándole la fotografía.)
Santo Dios!... (Mirándola.) Sí, yo soy, persiguiendo á la 
Casta Susana.
Desgraciadamente para usted, la Casta Susana tiene el 
rostro y el traje de doña Claudia, y usted la persigue con 
gaban y sombrero de copa alta.
De modo que su marido pensará?... i  
Que es usted un viejo seductor qxte aprovechando su 
ausencia, ha querido representar ú lo vivo la escena del 
cuadro biblico.
(Á Emilio.) Estoy esperando que concluya usted de ha­
blar con ose caballero.
Ya liemos terminado e.sta conversación, y de ella resulta 
que el señor escribano renuncia al embargo que venia 
á practicar y coucede a usted tres meses de plazo para 
extinguir ose crédito. (Dirigiéndose á D. Perfecto.) No eS 
verdad, señor escribano?



Pt'KF.
E milio.

P erp.
Emilio.

Robust.

P erk.

Robust.

E milio.
Robust.
Emilio.

Robust.

Cano.

Robust.

Canl.

Emilio.

Kobusx.

No señor, yo uo he dicho...
(Bajo á D. Perfecto.) Accedc iisted ó le entrego o! cuereo 
del delito?
(Caracoles!...) Sí, si, concedo los tres meses.
(Bajo á I). Perfecto.) Bien; yo en recompensa, á usted y 
a la Casta Siusana, Ies parto por la mitad, (nompiendo la
fotografía.)

{. i D. Perfecto.) Vueiva Usted el mes que viene y le daré 
la tercera parte de la deuda.
Corriente. (Despidiéndose.) Señora, caballeros... (saiimdü 
.apresuradamente.) Uo demonio volvoré yo á esta casa!

ESCENA XIX.

CÁ.NDIDA, ROBUSTUNO y EMILIO.

(Á Emilio.) Lo que acaba usted de hacer es una nueva 
ofensa para mi.
Yo no líe tratado nunca de ofenderle.
Deme usted una prueba.
Una prueba? Tome usted la única que he sacado. Mí­
rela usted. (Enseñándole la fotografía.)

Qué veo? Mi mujer!... Vuelta un poco Inicia el lado iz­
quierdo!... y sonriéndose!... Ahora lo comprendo todo. 
Es decir que sólo fuiste ú casa de este caballero...
Á retratarme para regalarte mi fotografía mañana, dia 
de til santo.
Perdón, Cándida... Dios mió! qué feliz soy!... El veci­
no es un hombre honrado... mi mnjercita es un ángel., 
y yo-, yo...
l ú u n  majadero que te. has puesto en ridículo con tus 
celos infundados.
(Dando la m.-im) á D. Robusliano.) Ya Saben UStedCS SU CQ-
sa; vivimos tabique por medio; cuando usted guste 
puede honrar mí gabinete fotognílico.
Gracias, ya pasaremos á visitarle. (Bajo a Cándida.) Esta 
noche á las ocho nos varaos á Sevilla en el tren correo.

-  2 2  —



Cand. Ay! qué gusto!
Rouüst. (Ño quioro que ose pintamonas haga á mí esposa ia se- 

giioíla prueba.)
( ai público.)

Por escuchar y no ver 
—así hubiera sido .sordo!— 
hoy me han dado un susto gordo 
mi vecino y mi mujer.
Público galante y fino 
no nos de.s tú otro mayor; 
te lo ruegan el autor,
MI MUJER Y MI VECINO.

FIN DF. LA PIKZA.



OBRAS DEL MISiMO AUTOR.

L eon de la selva....................Comedia en tres actos y en prosa.
Crisis matrimonial..................Comedia en tres actos y en verso.
Los AMIGOS ÍNTIMOS................. Comedia en dos actos y en verso.
P érdida y IIALLAZGO............... Comedia en dos actos y en verso-
Dios, patria  y rey.................  Drama en tres actos y en vereo.
Don JOSÉ, p e p e  y pe pit o . . . Comedia en nn acto y en verso.
E l  jóven  de  los seis cuar­

t o s .............................................  Juguete cómico en un acto y  en verso.
E l JÚVEN C upido ......................  Zarzuela en dos actos y en verso.
Barba Azu l ................................ Zarzuela bufa en tros actos y en verso.
Un Casamiento republicano. . Zarzuela en tres actos y en veiso.
L a S ombra...................................  Zarzuela en tres actos y en prosa.
Asi EN LA TIERRA COMO EN EL

CIELO............................... ...... Zarzuela cu tres actos y en verso.
E l Ángel de  la guarda. . .  • Zarzuela en tres actos y en verso.
L a PRINCESA DE TREBISONDA . Zarzuela en tres actos y en prosa.
Los BRIGaNTES........... Zarzuela en tres actos y en prosa.
E l club de LAS magdalenas. Z/)rzue!a en nn acto y en verso.
H acer el  oso............................Zarzuela en un acto y en verso.
E l PORVENIR DE LOS BUFOS. . í . ...............
Los BUFOS EN LA FRONTERA jApropos.tos Imco» en un acto y en verse

i  =  0 ................................. Zarzuela en un acto y  en verso.
El. AMOR POR LOS CABELLOS.. Zarzuela en un acto y en verso.
¡E ra yo! ................... Zarzuela en un acto y  en verso.
El. Caballero feudal . Zarzuela en un arto y en verso.
L a CANCION DE F oRTUNIO. . . Zarzuela en nn acto y en prosa.
E l CaRB̂ ONERO de SuBIZA.. • .  parodia bufo-lírica en un acto y en verso.
C . DE L .................... Zarzuela en un acto y en prosa.
R eceta para casarse . comedia en un acto y en prosa.
M i MUJER Y MI VECINO,, . . . . .  Pieza cómica en un acto y en prosa.



ACTOS. TITULOS. PItOPIEDAD. ACTOS. TITULOS. PROPIEDAD'

La Suegra del diablo...........  Libro.
Un casamiento republicano.. L. y M. 
El Suplicio de un hombre.. .  Id., id
La Esmeralda.........................  Id., id.
Cinco semanas en globo .. . .  Música
El Teatro en i 876.................  Idem.
La Sensitiva.......................... L. yM.
El joven Telemaco................ Música
Franchifredo (Dux de Vene-

eia.)..................................... Idem.
El hábito no hace al monje. Idem. 
Las Amazonas del Tormos.. Idem.
Pablo y Virginia................... Idem.
Punto y aparte......................  Idem,
La Favorita............................  Idem.
Telémaco en la Albufera.. .  Mitad.
Congreso doméstico..............  L. yM.
La vuelta de Escupe-jumos. Id., id.
Adiós mi dinero,...................  Libro.
Los Estanqueros aéreos......... L. y M.
Las cartas de Rosalía...........  Id., id.
Soy mi hijo............................  Id., id.
Las tres Marías......................  Id., id.
Genovevila............................  Id., id.
I Ferochi Romani................... Libro.
Tanto corre como vuela . . . .  Música

La casa roja............................ Música
Los Peregrinos......................  Idem.
Recuerdos de g loria .............. Idem.
Santiaguillo............................  Idem.
Impresiones de viaje.............  Idem.
Doña Casimira.......................  Idem.
Despierta y dormida.............  Idem.
Quién es el lo c o ....................... Idem.
Un muerto de buen humor . .  Idem.
El que siembra recoge......... Idem.
Dos truchas en seco................  Idem.
El matrimonio.................  Idem.'
La Epístola de San Pablo.. .  Idem!
Canto de Angeles...........  Idem.
El general Bum Bum..... Idem.
Huyendo de Paris...........  L.y M
Jorge el guerrillero.........  Libro.
Firmar las paces............. L.yM.
El retorno de Ü. Próspero... Idem.
Chamusquina................... Música
Dolor de cabeza...................... L. y M.
El Carbonero de Subiza. . . .  id., id.
Un ensayo de Pcpe-Hillo . . .  Libro.
Un palomino atontado... L. yM,




